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Puertas para andar por casa 
LUIS BOROBIO NAVARRO, DR. ARQUITECTO 

RESUMEN. El artículo trata de la disposición y tipolo­
gía de las puertas más habituales. Vuelve a plantear los 
problemas de circulación que están presentes en cual­
quier proyecto por muy elemental que sea, en el que hay 
que comunicar o separar distintos espacios vivideros. 
El artículo no da - ni pretende dar - soluciones nue­
vas, sino que repasa los problemas más corrientes, 
para que el proyectista tome conciencia de ellos y de 
sus correspondientes soluciones. 

SUMMARY. The articIe deals with the layout and types 
of average doors. Once again the problem of movement 
is pased, present in any project -regardless of how ba­
sic it may be- and the need to connect or separa te li­

ving spaces. 
The articIe does not attempt to give new solutions, it 
only deals with normal problems so that the designer 
becomes aware of them and their corresponding solu­
tions. 

INDICE GENERAL 

O. Introducción. 1. Disposición de las puertas. 2. Tipos de puertas. 

o. INTRODUCCION 

La palabra puerta sirve para designar tanto un 
hueco que permite el paso, como la tapadera 

para cerrar ese hueco. El albañil, al construir una 
pared, deja un vano - la puerta - y el carpintero 
llega a esa puerta y le pone una puerta. El conjunto 
de ambos trabajos es una sola puerta. 

En arquitectura, las puertas más corrientes son 
las que sirven para que pasen, con holgura y natu­
ralidad, las personas normales. En principio, su al­
tura no será inferior a 2 m, ni su anchura, a 60 cm. 
Pero esas puertas, cuya razón primera es el paso de 
las personas individuales, deben servir también pa­
ra que pasen muebles, aparatos diversos, sillas de 
ruedas, etc.; con lo que la anchura ideal puede au­
mentar bastante. 

Algunas veces, las puertas deben presentar su 
servicio en lugares en que se prevean aglomeracio-

nes de público, y, en ocasiones, deberán permitir el 
paso de vehículos o de caballerías. 

Cada puerta tiene su propio programa de necesi­
dades, y, por tanto, sus dimensiones correctas va­
riarán mucho, y es preciso estudiarlas para cada 
caso. 

Es necesario estudiar sus dimensiones; pero, si­
multáneamente, hay que tener en cuenta su fun­
ción, para no caer en algunas simplificaciones erró­
neas muy frecuentes, aunque carentes de impor­
tancia. Las puertas son para estar cerradas es una 
tontería que he oído decir muchísimas veces para 
pedir a alguien que cierre una puerta. Digo que es 
una tontería, porque las puertas no son para estar 
cerradas ni para estar abiertas, sino para unir dos 
espacios o separarlos, según convenga. 

Permitir el paso o impedirlo es la función primaria 
de la puerta; pero una puerta cumple otras funcio­
nes, tiene unos efectos secundarios que a veces pue-
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den pasar a un primer lugar. Cuando se habla de 
manera genérica de huecos y cerramientos, se seña­
lan una serie de rigores, según los cuales conviene 
que haya una comunicación o un aislamiento entre 
dos espacios diferentes. Todos esos rigores afectan de 
algún modo a las puertas ya que las puertas no son 
sino un caso particular de los huecos. Las puertas 
pueden provocar corrientes de aire y ayudar a la ven­
tilación, pueden intervenir en la iluminación, en la 
visibilidad y en los factores térmicos y acústicos de los 
ambientes a los que unen y separan. 

Para que la acción de abrir y cerrar la puerta sea 
sencilla, el hueco y su cerramiento deben relacionarse 
entre sí formando un conjunto que podamos dominar 
fácilmente. Las puertas más frecuentes son las rectan­
gulares en las que el hueco está limitado por el suelo, 
las jambas verticales y el dintel. Son éstas las que va­
mos a estudiar como caso general, ya que otras for­
mas diversas (con distintos tipos de arco, por ejemplo) 
son asimilables a ellas. En estas puertas rectangulares 
el cerramiento puede estar constituído por una o dos 
hojas planas que giran sobre los lados hasta apoyarse 
en el marco, o que se deslizan por el marco del hueco 
(puerta de corredera o de guillotina). Hay también 
puertas plegables y enrollables, y puede haber todas 
las que podamos inventar. 

En todos los edificios habituales (viviendas, ofici­
nas, etc.) las puertas más comunes constan de una 
tabla rectangular que está cerrada cuando queda 
encajada en el rectángulo del hueco y que se abre 
girando en un sentido dextrogiro o levogiro. 
Teniendo como eje vertical una de las dos jambas. 

Estableciendo convencionalmente uno de los es­
pacios como interior y otro como exterior, hay, para 
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cada hueco, cuatro posibilidades de accionamiento 
de la puerta: si abre hacia dentro puede hacerlo gi­
rando sobre la jamba derecha o sobre la jamba iz­
quierda, y si abre hacia fuera, hay también las dos 
alternativas correspondientes (figura 1). 

En los cuatro casos, la puerta, en su movimien­
to, ocupa en planta un sector circular de centro en 
la bisagra, que en toda la altura debe estar libre 
de objetos que interfieran e impidan su movi­
miento natural. Es muy conveniente, en las plan­
tas de los planos arquitectónicos dibujar el arco 
que describe la puerta, para dejar claro el espacio 
que ocupa. Frecuentemente, por comodidad de di­
bujo, se sustituye ese arco por la hipotenusa del 
triángulo isósceles, y esta representación engaño­
sa se presta a errores graves que - aunque parezca 
mentira - de hecho se dan. (En la figura 2 se ex­
presan como ejemplo real la puerta que, al abrir­
se, tropieza con el aparato sanitario dificultando 
muchísimo la entrada) . 

1. DISPOSICION DE LAS PUERTAS 

En el proyecto arquitectónico es necesario, a la 
vez que se ubica el hueco de la puerta, elegir, entre 
las cuatro posibilidades de la figura 1, aquella que 
nos resuelva bien el problema. 

Aunque la ubicación es prácticamente simultá­
nea a la elección del accionamiento, quiero consi­
derarla (puede hacerse así) como un paso previo. 

Si una habitación tiene una sola puerta, suele ser 
conveniente que esté en un ángulo del recinto, para 
que, quien entre o se asome, domine inmediatamen­
te todo el espacio, ya que, si estuviese centrada que­
daría media habitación oculta tras la propia puerta.. 

Cuando en la habitación hay dos o más puertas 
de manera que entre ellas se crea una circulación 
de paso, convendrá, en principio, que la circulación 
se haga por un lado para que no rompa el ambien­
te; a no ser que nos interese crear dos ambientes 
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distintos, en cuyo caso la circulación podría servir 
para acusar la división. 

En igualdad de circunstancias es más cómodo 
abrir una puerta a derechas que a izquierdas, al 
menos para los usuarios que son diestros (para 
los zurdos puede ser al revés). Esta comodidad re­
presenta una ventaja muy poco obligante ya que 
puede haber motivos de mayor entidad que nos 
aconsejen lo contrario. 

fSTANC.\A 

fSPACIO DE PASO 

A 

ESTANCIA 

B 
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Si la puerta sirve para unir (o para separar) 
un recinto de función definida y otro que es más 
bien un lugar de paso (figuras 3 y 4), suele ser 
mejor que la puerta se abra hacia adentro ya 
que en ese recinto los muebles tienen asignado 
un sitio, las personas allí no están circulando y 
el espacio de ocupación de la puerta está previs­
to y respetado, y no tiene por qué haber interfe­
rencia . 

ESTANCIA 

e 

ESTANCIA 

ESPACIO 
D5 
~ASO 

D 

I . Figura 3 I I Figura 4 
~' ~~--~~. ~----~--~ 
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Si decidimos que esa puerta se abra hacia aden­
ro y si está situada -como suele ser aconsejable­
unto a una esquina del recinto, la hoja deberá 
lbatirse hacia la pared (figura 3a), para que, quien 
!ntre accionando la puerta, domine con la vista al 
!ntrar toda la habitación y, asimismo, sea visto por 
os que estén allí. Si se abre en el sentido contrario, 
luien acciona la puerta para entrar no ve más que 
m trozo de pared, y sólo cuando da a la puerta un 
Jiro de 180º su vista llega a abarcar toda la habita­
:ión (figura 3b). Esto, en principio, no es conve­
liente; pero puede haber casos en que la actividad 
lue se desarrolla en el recinto conviene que quede 
esguardada de las vistas del exterior, para lo cual 
lUede buscarse la protección de la puerta en cuyo 
:aso deberá girar precisamente en el sentido que 
Jara el caso general se desaconsejaba. 

En cambio, si se abre hacia afuera se puede 
Tear una obstrucción en las zonas de paso, unas 
'eces porque quien sale del recinto tiene que ro­
lear la puerta para encauzarse en un sentido; 
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otras, porque quien simplemente pasa, encuentra 
(quizá de repente) una interferencia en su camino 
(figura 4c y 4d). 

Cuando en el recinto se prevean aglomeraciones 
de público (salas de espectáculos, etc.) la salida de­
be ser lo más expedita posible, por lo que las puer­
tas deberán abrir hacia afuera (en el mismo senti­
do del personal que sale) para evitar obstrucciones. 

Hemos considerado algunos casos de puertas con 
la manera aconsejable de ubicarlas y accionarlas. 
En esos pocos casos hemos podido ver que las re­
glas generales se deshacen en soluciones particula­
res. De ahí debemos sacar la consecuencia de que 
un tema tan trillado como una puerta común, no 
es algo que se resuelve sin pensar, y que es necesa­
rio estudiar cada puerta con sus circunstancias. 

Al determinar una puerta en arquitectura hay 
que tener en cuenta que ella misma y las paredes y 
elementos constructivos que la circundan permitan 
la suficiente capacidad de maniobra para poder 
meter o sacar en la habitación una mesa o una bu­
taca que en su situación normal son objetivamente 
más anchos que el hueco (figura 5). 

También aunque afortunadamente ocurre pocas 
veces, es probable que de una habitación haya que 
sacar un féretro, manteniéndolo horizontal y sin 
poner vertical el cadáver. Sí, esto puede parecer un 
ejemplo un poco macabro; pero es un caso real, y 
el arquitecto debe pensar en todo (figura 6). 

Cuando las puertas están uniendo (o separando) 
entre sí, no ya dos espacios más o menos interiores, 
sino el mundo exterior con un recinto decidida­
mente interior, es muy importante que la puerta, 
además de cumplir su función específica, produzca 
un aislamiento del aire y las contingencias exter­
nas. No sirve para eso una simple puerta común, 
ya que cada vez que se abre deja entrar un chorro 
de intemperie, y si el paso de las personas es conti­
nuo, la puerta estará casi habitualmente abierta y 
por tanto es nula su función de aislamiento. 

~~~~=-__ ~~ ____________ ~~~~~~I ~I _________________ F_i_gur __ a_6 ________________ ~ 
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Para salvar esta deficiencia, frecuentemente se 
ponen dos juegos de puertas, separados por un za­
guán que absorbe en gran parte la inclemencia ex­
terior (figura 7). El hecho de que las puertas interio­
res y las exteriores estén con frecuencia simultánea­
mente abiertas, disminuye su función aislante; pero 
en general el sistema suele considerarse suficiente. 

Las puertas giratorias (figura 8) están ideadas pa­
ra que, en todo momento, haya un cerramiento que 
impida la comunicación directa del exterior con el 
interior. En este sentido, las puertas giratorias consi­
guen un aislamiento muy bueno; pero tienen el in­
conveniente de tener que entrar y salir de uno en 
uno, y al paso que van marcando los usuarios. 

Es frecuente que, al estudiar funcionalmente la 
planta de un complejo arquitectónico (una vivien­
da, por ejemplo) con el objeto de dar una capaci­
dad a los espacios vivideros y reducir las circunva­
laciones, se concentran en un área pequeña cierto 
número de puertas cada una con su giro y su fun­
ción propia. Por ejemplo: entrada al dormitorio, 
paso del dormitorio al baño, acceso exterior al ba­
ño, armario ropero, vestidor, distribuidor, boti­
quín ... Así, con un programa bastante común se 
produce una concentración de puertas, y cada una 
tiene un área de ocupación que no debe interferir 
con los demás. El estudio cuidadoso de qué puertas 
deben abrir hacia adentro y cuales pueden hacerlo 
hacia afuera, cuales han de ser dextrogiras o levo­
giras, ver si alguna o algunas pueden suprimirse o 
sustituirse por otras de corredera, es un trabajo del 
arquitecto, cuyo resultado, si está bien resuelto, es 
muy poco espectacular (nadie se maravillará de 
ello); pero es totalmente necesario para que haya 
esa naturalidad y fluidez en el funcionamiento, que 
subyace en toda buena arquitectura. 

En general, el arquitecto debe evitar toda interfe­
rencia entre las puertas que se concentren en algu­
na parte de la arquitectura; pero puede haber al­
gún caso (raro, pero posible) en que el proyectista 
busque precisamente ese conflicto de puertas para 
conseguir determinado efecto funcional. Es el caso 
de la tumba de Ciro, rey de Persia, en Pasargadas. 
Se trata de una construcción rectangular, de seis 
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metros de largo por cuatro de ancho, cubierta a dos 
aguas con muros de piedra de un metro de grosor, 
sobre un basamento escalonado (figura 9). 

El hueco de entrada es muy pequeño - excesiva­
mente pequeño para que pueda pasar un hombre 
erguido- y estaba cerrado por una puerta a haces 
exteriores que se abría hacia adentro, y otra puerta 
a haces interiores, que se abría hacia fuera (figura 
10). Entre ambas quedaba un incómodo cubículo, y 
la disposición y sentido de giro de las puertas impe­
día, a quien iba a entrar, abrir la segunda puerta, 
sin haber cerrado tras de sí la primera. Es un inge­
nioso sistema arquitectónico para dificultar el acce­
so, que era claro, pero complicado e incómodo, y 
de manera que no podía entrarse al interior sino de 
uno en uno. La salida era tan difícil como la entra­
da . Con esa curiosa disposición de las puertas se 
impide la entrada tumultuosa de personas, y la 
profanación del cadáver. En esta tumba de Ciro, to­
do es sincero, nada se oculta: se destaca la impor­
tancia y la presencia del muerto; pero se evita que 
se perturbe el reposo. 

2. TIPOS DE PUERTA 

En principio, es más cómodo accionar una puer­
ta empujando que tirando, porque empujar está 
en el sentido de la marcha. Por eso también es más 

Figura 8 
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'<icil Y más cómodo dejar una puerta abierta, que 
:errarla después de haber pasado por ella. Si por 
:ualquier motivo conviene que una puerta esté ha­
Jitualmente cerrada, será aconsejable ponerle un 
'esorte que la cierre automáticamente cada vez que 
a hayamos abierto. Si por el contrario, conviene 
nantenerla temporalmente abierta, deberá ponér­
;ele algún elemento de fijación. 

Puesto que en una puerta es más cómodo abrir­
a empujando y además no cerrarla, podremos 
dear una puerta que se abra empujando en los 
fas sentidos, lo que nos lleva directamente a las 
mertas de vaivén. Para abrir empujando no es 
lecesario accionarla con la mano, por lo que una 
merta de vaivén es muy útil para personas que 
ienen las manos ocupadas. Esto ocurre habitual­
nente en la puerta que une el oficio de un restau­
'ante, con el correspondiente comedor. Los cama­
'eros sostienen las bandejas con las dos manos, y 
Jasan, ocupados con sus bandejas, en ambos sen­
idos. Deben abrir la puerta, y lo hacen con el pie. 
Jara que la patada a la puerta no sea un detalle 
~rosero, se legaliza el gesto poniendo en la parte 
Jaja de la puerta una chapa de cinc, que sirve ex­
:lusivamente para recibir el empujón del pie. 
:xiste el peligro de que el camarero que va a en­
:rar en el oficio, al dar su empujón de ritual, tire 
Jor los suelos la bandeja que lleva en sus manos 
~l camarero que, de frente, va a salir al comedor. 
Jara evitar este peligro, se pone, a la altura de la 
lista, un vidrio que permita ver a quien quiere 
lbrir la puerta, si hay alguien al otro lado. 

Cuando, por algún motivo (una mayor unión 
mtre los espacios, una posible aglomeración en la 
;alida, la necesidad de pasar objetos mayores, etc.) 
a anchura de la puerta deba ser mayor de un me­
:ro, la hoja tiene un espacio de ocupación muy 
~rande y suele ser un poco engorrosa de accionar, 
Jor lo que puede ser aconsejable sustituirla por dos 
lajas más pequeñas que cierren el hueco, abisagra­
ja cada una en una jamba. 

Si la conveniencia de esa anchura mayor es sim­
Jlemente esporádica, de manera habitual que ha-
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bitualmente bastaría con una puerta normal, la 
haremos tal que podamos dejar fija la hoja suple­
mentaria, con lo que la puerta que utilicemos habi­
tualmente será normal, y sólo esporádicamente, 
cuando necesitemos la anchura mayor, abriremos 
también la hoja suplementaria. En estas puertas de 
doble hoja, las hojas pueden ser de igual anchura o 
de diferente, según convenga. 

Las puertas, al abrirse, giran y ocupan un espa­
cio. Ese espacio de ocupación, sobre todo si las 
puertas son grandes o son dobles, representan un 
cierto estorbo en el funcionamiento de la planta. 
En este sentido, pueden tener ventajas las puertas 
de corredera y las plegables. 

La principal virtud de la puertas de corredera 
es que en su accionamiento no ocupan ningún 
área útil, no interfieren nunca con los espacios vi­
videros. Como inconveniente podemos señalar 
que, si se hacen embutidas en la pared, son más 
complicadas de construcción y de mantenimien­
to. Para que la puerta pueda embutirse, la pared 
que forma la caja debe ser, por lo menos, de igual 
longitud que el ancho del hueco, lo cual represen­
ta otra limitación. 

'Fi~ura;~l 
tu. , I 
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Cuando queremos unir dos estancias en un espa­
cio único (figura 11a), la puerta corredera centrada 
y doble (de dos hojas) es una solución, en principio, 
limpia y conveniente siempre y cuando la puerta 
esté totalmente cerrada (dos estancias) o totalmen­
te abierta (un solo espacio); pero no lo es tanto 
cuando hay que estar abriéndola parcialmente, y 
cerrándola para el paso esporádico, pero repetitivo, 
de las personas que transitan. Es decir que cuando 
la puerta está cumpliendo la función más específi­
ca de una puerta es precisamente cuando la solu­
ción es menos limpia y conveniente. 

El espacio único conseguido al abrir totalmente 
las puertas no es un solo salón, sino dos ambientes 
unidos, ya que las dos mochetas que albergan las 
puertas de corredera, insinúan una separación en 
el espacio único. Si queremos reducir esa separa­
ción para dar más unidad al espacio podríamos ' 
utilizar puertas de corredera no embutidas en el 
muro, sino telescópicas, y, también, puertas plega­
bles (figuras 11b). Las puertas de corredera telescó­
picas corren por guías paralelas muy juntas. El ais­
lamiento que producen es pequeño; pero, según lo 
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que se pretenda, puede ser suficiente. No pueden 
abrirse nunca totalmente: quedará siempre un es­
pacio cerrado, a un lado o a otro, mayor o menor, 
según sea el tamaño de las hojas (tamaño que de­
pende del número de hojas). 

Respecto a las puertas plegables, hay muchos 
tipos, todas ellas cumplen - mejor inclusive que 
las puertas de corredera - la función de convertir 
en un espacio único dos estancias separadas y 
contiguas. En general - sobre todo si las hojas son 
bastante grandes - son incómodas de accionar. 
Las de fuelle son más cómodas al menos para 
convertir dos estancias en una, y viceversa, pero 
no lo son para abrirse y cerrarse parcialmente en 
el tránsito esporádico y repetido de las personas 
individuales. En las puertas plegables si las hojas 
son del tamaño de una puerta normal podemos 
hacer que un panel se accione como una puerta 
corriente de una hoja, si dejamos fijos todos los 
demás paneles (figura 11c). De esta manera las 
personas que transitan podrán entrar o salir 
abriendo y cerrando la hoja libre como si fuera 
(lo es ya) una puerta normal. 
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